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Viva Jesús y su Teresa 

Tortosa 16-2-1877 

Sª. Dª. Teresa Plá. 

Estimada en Jesús: Mucho me ha extrañado no recibir carta 
 

tuya. Sea lo que sea la resolución de esos señores me parece será 

conveniente pases unos días  a  Barcelona, al  lado de  Dª.  Luisa 

Ferrer, hermana Mayor de las Teresianas de allá, muy conocida 

mía,  y  que  ya  está  enterada que deseas ir,  y  me  dice que te 

espera.  Desde  allí  puedes  escribir  a  Godall,  y  al  Sr.  Pujol  o 

Secretario dándoles la dirección, diciéndoles que piensas ir a dar 

lección con un maestro muy sabio, que enseña en la Normal de allí, 

etc. etc. y ya pronto podrás sacar el título. 

Ya que te dio permiso el Rvdo. Barberá y los demás, 

aprovéchalo, y sería lo mejor fueses luego, y esto es antes del 20, 

escribieses además al mismo Rvdo. Barberá, Director del Instituto, 

rogándole se interesase no solo por ti, sino por tus hermanitas y 

familia, toda vez que tu porvenir está en gran parte vinculado al 

suyo. Podrías hacer que te acompañase a la estación el mismo Sr. 

Pujol para que se convenciese más de tu marcha o de otra persona 

de ellos conocida. Con la adjunta carta te basta para presentarte a 

Dª. Luisa. Si puedes marchar con el tren de la mañana mejor, pues 

así llegarás a las nueve de la mañana. Para ir mejor, ya que no 

conociendo a Dª. Luisa sería inútil saliese a la estación a recibirte. 

Toma un coche de los muchos que hay allí y pide que te acompañe 

o conduzca a la calle de Ataulfo, nº 8, piso 1º colegio, como dice 

también la dirección de la adjunta carta. Va el oficio que, como 

verás, 



se funda en un falso supuesto. Esto indica que no leerían siquiera 
 

tu solicitud. No obstante haz lo que te digo. Lo he consultado y nos 

parece lo más conveniente.  Así  que  llegues a  Barcelona escribe 

enseguida al Dr. Barberá y al Secretario o a los que te parezca 

pueden influir en que se despache favorablemente tu solicitud. 

Escríbeme de todos modos tu resolución, y creo no debes 

demorarlo ni un solo día, para que desde allí les recuerdes antes 

del 20 la palabra que te dieron, ofreciéndoles, si en algo puedes 

servirles en tu nueva casa y ocupación. 

Nada te turbe, nada te espante; buena señal que haya 

contradicciones. Tu  corazón,  si  es  teresiano, hija  mía,  como  lo 

confío, debe dar pruebas de ser animoso en este lance y varonil, y 

como  el  de  tu  Seráfica  Madre  Teresa  de  Jesús,  hacerse  más 

grande en las tribulaciones, aunque éstas nada son en compara- 

ción de las que te esperan, pues como eres muy amada de la 

Santa, te reserva grandes cruces, para que sea mayor tu premio. Si 

Dios con nosotros ¿quién contra 
 

Boix  y  a  las  demás  hermanas 
 

Barcelona por mi  orden y nada 

nosotros?. 

basta  les 

más. Que 

A la hermana Mayor 

digas  que  pasas  a 

no  te  acompañen a 

ninguna parte ni salgas con ellas, a no ser con la Teresa de Godall, 
 

pues caso que alguno te viera o conociera, sería una excusa el ser 

de tu pueblo; pero si no lo necesitas, ni con ella tampoco. Éste será 

el  último  sacrificio  por  este  estilo  que  deberás  hacer.  Dios  te 

bendiga y te guarde y te haga tan santa como le suplica tu afmo. C. 

que te bendice 

Enrique de Ossó 
Tortosa 16/2/77 



Ya advierto a la Boix que te entregue los dineros que le 

pidas; y a Dª. Luisa, caso que no te venga bien satisfacerle los 

gastos que te ocurran, ya se lo advierto que yo se los satisfaré más 

adelante.  Allí  podrás  repasar  tus  libros  y  orar,  observando  en 

cuanto puedas el reglamento en todos sus detalles, y te servirá el 

tiempo que estés allí con tan buena e instruida Señora como de 

noviciado en la Compañía. Procura sobre todo enterarte y ejer- 

citarte en la urbanidad y finura del trato, para dar después algunas 

lecciones a tus hermanitas. 

El adjunto oficio, me lo trajo tu hermanita, y  estaban con 

algún cuidado, pero yo les advertí que todo se arreglará, y que tú 

pasabas a Barcelona desde cuyo punto les escribirías. Así es que 

lo harás luego que estés allí. 

 

 


